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Nuestro reciente presidente, N. Sri Ram, falleció en Abril hace once años. Es apenas justo pensar en quienes trabajaron largo y duro por la Sociedad Teosófica aportando a ella sus propias cualidades particulares de sacrificio, devoción y sabiduría, y que de esa manera han enriquecido a los que les sucedieron.

Pensar en los que de alguna manera encarnan las cualidades más finas de la humanidad, nos ayuda a incorporar virtudes en nuestra propia naturaleza. Es muy cierto que nos convertimos en aquello en que pensamos y meditamos; aquello por lo que sentimos atracción, que nos lleva hacia sí. Si volvemos nuestros pensamientos hacia lo bello, hacia lo que pertenece a la naturaleza superior, somos inevitablemente atraídos hacia esas cosas superiores. Pero si dejamos que nuestros pensamientos se centren en torno a lo trivial y personal, ahí nos quedamos. De suerte que no carece de beneficio para nosotros el pensar en quienes fueron grandes a su manera, y recordar sus hechos y lo que ellos encarnaron.

N. Sri Ram fue una de aquellas raras personas que vivieron una vida verdaderamente espiritual. Fue uno de aquellos cuya presencia misma llevaba una influencia poderosa aunque intangible, y una fragancia que quienes le conocieron no podían dejar de sentir. No importa lo que él dijera o hiciera, o aunque guardara silencio, había algo en torno suyo que hacía que uno se sintiera mejor por estar con él.

Puedo hablar así de mi padre no obstante estar emparentada con él. En realidad él nunca permitía que ninguno de sus parientes se sintiera especial simplemente por ser de su familia. Su afecto y consideración los prodigaba igualmente sobre cualquier persona. 

Se dice a menudo que “ningún hombre es un héroe para su criado”, pero eso no es necesariamente cierto. La persona que es realmente espiritual muestra mejor sus cualidades en las cosas ordinarias de la vida. Cuanto más estaba uno en contacto con N. Sri Ram, más se daba cuenta de lo integrada que era su vida. No había una personalidad externa de buenas palabras, de pensamientos evidentemente elevados, con cierto comportamiento público y otro privado.

Se ha anotado que él no mostraba presteza en expresar opiniones acerca de personas o cosas. No se apresuraba a decir lo que pensaba, como lo hacen muchos. Tenía una cualidad de paciencia, una habilidad para observar y esperar, para mantener en suspenso sus juicios – si es que en efecto él juzgaba alguna vez – cosa que tal vez no hacía. Él podía ser muy jovial y muy humano de muchos modos, pero en conjunto su presencia era silenciosa.

N. Sri Ram, pues, habría podido ser un héroe para su criado, si lo hubiera tenidio, pero no le gustaba que nadie le sirviera. En verdad era super – considerado. Sus pensamientos buscaban lo conveniente para los demás, de un modo natural y sin nada artificial.

El día de su muerte, cuando se le informó que había sufrido un ataque cardiaco la noche anterior (del cual no había casi ninguna señal al amanecer) su reacción inmediata fue decirme: “Bueno, esto significa más preocupación para ti”. Así era él. Su respuesta espontánea a cualquier situación era pensar en los demás y no en sí mismo – una cualidad rara, pues la mayoría pensamos primero en nosotros mismos aunque podemos entrenarnos a disimularlo. Todos tenemos cierto modo de sentir acerca de nosotros, - nuestra comodidad, nuestros derechos, y así por el estilo – y con algún esfuerzo podemos dirigir nuestros pensamientos a otros. Pero él no tenía ningún sentimiento de esa clase con relación a sí mismo. No era una cuestión de tapar el yo, pues había muy poco yo que tapar. El yo no producía sombra en su vida; vivía en una especie de esfera llena de luz que no arrojaba sombra, sino que expresaba la belleza de su existencia.

Poca influencia tenían sobre él los valores mundanos, incluso desde que era joven. Por ejemplo, él pasó su examen de matrícula, pero por algún olvido su nombre no apareció en la lista de candidatos aprobados, y él regresó, sin ninguna agitación o desaliento a matricularse en la clase para el año siguiente. Cuando su maestro, V. S. Srinivasa Sastry, lo vió en la clase, le preguntó por qué estaba allí. Le contestó, “no pasé”, “claro que sí pasaste”, exclamó el Sr. Sastry; “mejor vé inmediatamente a la Presidencia de la Facultad a que te incluyan”. Sri Ram no se había sentido desalentado antes, ni tampoco se sintió exaltado ahora; simplemente dijo: “cuando se termine esta clase, iré”. Supongo yo que debido a que él nació con ese tipo de samskara que trajo de su vida anterior, el triunfo o el fracaso personal eran de poca importancia para él.

Había en él muy poco de lo personal, y por lo tanto él podía mantenerse sereno en circunstancias que normalmente exaltarían o deprimirían a otros. Una vez, cuando todavía era muy joven, tuvo que ir a donde un maestro por alguna cuestión, y el maestro se irritó y le dijo, “¡eres un tonto!”. Su respuesta fue tranquila, sin ninguna reacción: “¿Lo cree usted así? Yo no lo creo”.

En cualquier circunstancia, uno podía sentir en él una serenidad extraordinaria, una ausencia de reacción egoísta, una ausencia de todo sentimiento de un yo. Esto enriquecía la belleza especial de la influencia que él llevaba consigo y que parecía aumentar con el paso de los años. Él creía que uno podía llevar sus propias riendas con firmeza y tranquilidad; que uno podía cambiar su vida totalmente, no librando batallas sino por tranquila observación y reflexión.

Acostumbraba contarnos que su propio padre tenía tendencia a la ira, y se daba cuenta de esto y sabía que tenía que cambiar. Para ello acostumbraba leer regularmente el Ramayana en la versión sánscrita, en donde se dan una y otra vez bellas descripciones del hombre perfecto, Sri Rama; no sólo de su valor y su completa lealtad a la verdad, sino de su gentileza y consideración. Y por continua reflexión sobre las cualidades de ese hombre perfecto, su padre logró librarse de la irascibilidad.

Sri Ram daba a veces la apariencia de estar engolfado en sus pensamientos y no darse cuenta de lo que estaba sucediendo; pero no era así. En realidad, él observaba muy agudamente, no tanto el comportamiento de la gente como el funcionamiento de la índole humana. Y observaba con un gran sentido del humor. Mediante semejante observación, su sabiduría maduró y floreció en un grado extraordinario.

El hombre es capaz de aprender no sólo por medio de la experiencia sino también de la observación. Puede hacer de la experiencia ajena su propia experiencia. Puede dar pasos rápidos, pues todas las experiencias necesarias para el crecimiento humano están a su disposición. La mayoría de nosotros nos vemos obligados a ir de una encarnación a otra, no por carencia de experiencias sino porque no sabemos aprender de las experiencias que encontramos en la vida. Podemos compartir la experiencia de toda la humanidad, en historia y en ciencia, en religión y en filosofía, pero debemos saber cómo extraer la esencia de esa experiencia. Seremos más sabios y daremos pasos más rápidos en la evolución, si nos negamos a aprender “por el camino duro” que consiste en dejar de percibir lo que la vida nos puede enseñar y tener que repetir la misma lección una y otra vez. En esto N. Sri Ram mostró más que ordinaria inteligencia; percibía rápidamente el significado de las experiencias que le venían y sacaba provecho de ellas.

No sólo fue su vida de humildad, de observación y de escuchar, sino que fue una vida de profundo afecto y generosidad sin ostentación. Su afecto tenía una gran cordialidad, y al mismo tiempo cierto desprendimiento. Como dije, no tenía favoritos y trataba a todos por igual, ya fueran parientes o servidores suyos.

Siendo joven se graduó en la Universidad de Madrás y obtuvo un buen grado. Pero ya estaba muy interesado en la Teosofía. Creo que pasaba mucho de su tiempo en la Facultad estudiando o libros teosóficos o las guerras napoleónicas. Qué tenía que ver lo uno con lo otro, no lo sé; pero él sentía inmenso interés por las campañas de Napoleón, aunque no podría encontrarse una persona menos belicista que él. Pero llegó a preocuparse tanto por la Teosofía que no hizo aplicación para sus estudios académicos y pronto abandonó la idea de obtener un grado de Máster, y en vez de ello empezó a trabajar por la Sociedad Teosófica. Le sirvió durante más de sesenta años con lo que la Dra Besant llamó indeclinable devoción, y durante este tiempo desempeñó virtualmente todos los cargos. Después de muchos años empezó a viajar. Dentro de un corto período de cinco o seis años se hizo tan bien conocido y estimado que fue elegido Presidente cuando el Sr. Jinarajadasa dejó ese cargo.

Había en él algo tan genuino y cálido y real, que los que lo veían aunque no fuera sino una o dos veces se sentían muy allegado a él. Su afecto era muy íntimo, nunca demostrativo u ostentoso. No era cuestión de palabras; en realidad jamás usó palabras para expresar su afecto por alguien; era completamente extraño a su índole, decir cosas así, pero de alguna manera transmitía sutilmente lo que sentía. Era muy generoso, y en esto también era muy privado. Ayudaba a muchos sin que nadie más lo supiera. Su reacción instintiva era a considerara con simpatía las necesidades de otros, y siempre veía la mejor cara de ellos. Se daba cuenta de las deficiencias de otros, pero las veía como simples flaquezas y sabía extraerles el lado mejor.

Realmente él no vivía en este mundo; siempre tuve la impresión de que él vivía en otro mundo más permanente de bondad, amor y pureza. Ponía poquísima importancia en cosas transitorias que incluían las rarezas y defectos de sus prójimos. Debido a ésto tenía una influencia benigna en los que entraban en contacto con él, aunque ellos no respondieran de inmediato (como sucedía a veces). Pero donde hay virtud y bondad, se suavizan las asperezas.

Su actitud hacia los demás podía resumirse en estas palabras que escribió en Pensamientos Para Aspirantes: “La actitud fraternal significa aceptar a cada persona como es, considerándola con afecto, y ayudándola del modo más natural y con la gracia que nace de no esperar nada en cambio. Ninguno de nosotros conoce realmente las potencialidades de otro, cuáles son sus verdaderas cualidades y capacidades, y a qué alturas podrá elevarse dentro de poco.”

